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HISTORIA DE DOS PIECECITOS. .

Ni) filiará aljupo qu« al leer ts te  liíulQ espere alguoa viva y  ga­
lante leyeoda, Cierto es que basta para inquietar vivamente la ima- 
pinadony laniarJade ua solo golpeá recorrerlos mas Lalagüeños 
espacios. Si# embargo,  nada de galantería'habrá en esta h istoria, y 
íu  interés únicamenle dependerá de U narraccion de la verdad des­
nuda.

Tal como e s , h é ll a q u í:
•üaa noclie de enero de Igotf que se ocupaian en las krillaatcs 

• areit del imperio, y  en que el cierao soplaba fuerte y seco para los 
pobres, ea una triste habitación de la ciudad de L ila, en Flandes, 
una pobre muier iba á ser madre. Este grande aconlecimiealo de fc- 
milia, ya agreda en plena prosperidad, ya en la fueria de la desdi­
cha , este desenlire de los sufrimientos es tan consolador, que pode- 
ro « s  y miserables le saludan con bendiciones.,. En la ncMihe de que 
IjablaiDos, ^ b ía  llegado la to ra  en qu í las privaciones y los dolores, 
Jas angustias y miserias, todo iba á ser olvidado: la mujer había lia­
do su último quejido, el esposo abrazaba á la madre, cuando una es- 
clamadon del médico sumió ea la tristeza á  esU pareja apenas conso- 

_ lada. El niño qne acababa de recoger no tenia brazos. Este reden lle­
gado á nuestro mundo debía ser un día el pintor üucornet.

Como hace mocho tiempo que Ducoroel se ha conformado con sn 
Boerle , como hace macho tiempo que por su Ulenlo y su generosi­
dad ha librado á  sos padres de la pobrera, y como después de lodo, 
siigun é l , según yo y todos los que le  oonocen, nada le falla pira 
participar de todos los aconteeimieolos de h  v ida ,  hablaré de él i le -  
gremeote. Desembarcó , pues, en la tie rra , eonfigarado de una ma­
nera tan o ri^o a l,  que desde el primer m-onento se empezó i  hablar 
de él. Venl.aja es esta que envidiirian hoy ios amsnlcs de cclebri- 
dad a t ^  costa. n<bia nacido sin m uslos, lo mismo que sin brazos, 
i'l lib i^  estaba unido al bacinele, 6 sea i  la parle inferior dcl muslo,
f  i>iDO lo esUria el fémur ijue le fdíta......

 ̂ Es todo lo que me permite decir mi ignorancia en materias analó- 
niicai. Añadiré solamente que los pies de Dupornel,  gruesos y pe­
queños, no tienen mas que cuatro dedos; y lie podido observar que 
la fallí de oo dedo da i  ios demas mayor liberlaü para-moverse.

Desde la iofaueia, antes de poder comprender de qué utilidad lan 
pre iosateserianilgun dia,Césap(unlector deSteme,padrino irónico,' 
le Labia puesto este nombre^consiguió dar á sus pies una gran des- 
i r e i i ,  jugando i  las bochas, al peón y i  los demás juegos predilectos" 
de la infancia. Hizo sus primeros estudios con suma íacihdad. Sas pa­
dres pensaban en dedicarle i  alguna profesión propia de sus ücultaües 
aparentes, cuando Dumoncelle', nrofesor del colegio de Lila y  hábil 
r^ íg ra fo ,  emprendió el hareile un profesor de eserilora; pero ya la 
vocación arllsiica de César se habla despwtado en él.

Desde el momenlo en que su imaginación Itabia poJido compren­
der lo que veían sus ojos , en que su tierna alma se doblegaba i  los 

■ presligios del a r le , la pintura fué el objeto de su «neilla admiración.
Bien pronlo abandonó k s  juegos de la intmcia, y no encontró mas 

rocreo que en los museos, Entusiasmado con su idea,  el profesor 
DomODcelle condenaba á César i  hacer todo el día grandes ras-os de 
plum r, ea lo  que solo «BCODlraba uaamediaoj diversión . cuando oo 
d ii en que había admirado largo tiempo en el museo de Lila el subli­
me Cristo de Van-Üick,  se dijo firmemeiile que seria pintor, v nada 
mas que pintor, costara lo que qnisiera. En Dneornet la fuerza perse­
verante y ¡a eoíTgia d d  hombre moral compeBsan ámpliasiente logue 
falla ai hombre físico; asi es que desde que lomó Ja heróica resolución 
de dedicarse a l.arle , de que al parecer le alejaba mas la naturaleza 
no dudó un momento en su porvenir; y para empezar sus estudios li­
neales , DO hizo mas qne figurar por el método de C allo t, según sus 
nionoloBos cuadernos de escritura. Esto no era todo lo que querian 
Dumoncelle y su vaoiiad de calígrafo, y el profesor se quejó; j pero 
Iflmiremos la serie de casualidades con que la Providencia llena la 
vida de sus elegidos'  Dumoncelle díó sus quejas de las faltas de eperi- 
lura de su rebelde discípulo, precísamenle í  Walteau ,  entonces di­
rector de la escuela do dibujo de Lila. AVatteau ejamütóatenlamenle 
aquellos rasgos, y el resultado de este ezámen fué la admisión do 
Ducornet en la escuela. Diez y  ocho meses después, César había con- 
segmJo lodos los premios.

Algunos años mas larde, el duque de Angulema pasó á Lila; nues­
tro héroe— se supone que hablo de Dueornet— que acababa de ob­
tener la medálla de plata en la esposicion de Donai, le regaló una be- 
Uisijia copia de aquel Cristo de Vao-Oirk quele había desperüdo su 
vocación. El principe, sorprendido y encniiiado de encontrar un ta­
lento ya bien notable bajo un esteriOf Un cstraEo, propuso i  César 
llevársele i  París, César lo rehusé, porque no queffa separarse de =u 
ctudal natal sin haber obtenido en ella el premio raavor. Su naciente

ambición se limitaba, como se vé, i  resultados nobles y  magnáni­
mos, En el mismo año se cumplieron ios votos del ióven ninlor v se 
puso eo camino para Parts. . j

P arís, que merece verdaderamente Untos cánticos como sáliras- 
Haris, de que debíamos hmitómos á decir que se parece i  uoa orgu- 
llosa beldad que tiene tantos vicios como virtudes, Untos caprichos 
comocDlusiaíoos, tantas rarezas como pasiones, París acogió bien 
esta gloria naciente. Ducornet fué admitido en la Academia de bellas 
artes como discípulo de Gerard y  Lethiers. Mereció y obtuvo, lo que 
es mas raro , una medalla de tercera clase; después una de segunda' 
luego una pensión en la lista civil, y por úllimo el encargo por M. de 
Labourdonnaye, mmistro de lo interior, dh un cuadro que coosiguló 
todos los votos, y que Ügura en la actualidad en el museo de Lila, v 
es ó . í u i j  iaeieniúí'utliciaí bajo una encina.

Eb 18á0 fué admitido al concurso dcl gran premio de Roma, y 
ooluvo eJ ac^esii. .  ’ ^

Su cuadro de concurso Jacob re/.uíando<n(rejar»u Aiío ffenja.mn. 
fué cspueslo eo beneficio de b s  jiobres, al mismo tiempo qoe otros 
muchos cuadros, en una galería que después se cerró.

f ' de Ducornet d iftu g a rá  una escena trágica entre un 
lort, entususia por tas pinturas, y el guardián de la iglesia; b rd  B 
miraba con admiración al patriarca y su familia, éuando el guardián, 
que entre paréntesis no tenia mas que un brazo, y al que Ic'alraia 
siempre hácia este cuadro una rara simpatía, emprendió la narración 
de que se debía aquella obra á  d d  pintor sin brazos. L o rd £ .. .  á  pe­
nas comprendió al principio; pero después que se enteió, m irt al 
atrevido con Bemático desden y volvió á su silencio admirador El con­
s e j e  , creyendo que se tiabia espbcado m a l, contó de nuevo su his­
toria, Esta vez se dignó conlesUrle el b r d ; pero fué por medio de una . 
etócuenle ¡miiada. Sorprendido ta n b  como amilanado pfir este argu- 
menlo adAi>oi,n«7i, quiso replicar el guardián con su único brazo; 
pero el lord era gran retórico, es decir, muy robusto, y se desemba­
razo del impertinente por una conclusión rápida y sustancial v  salió

de"pr?Dcfn«"“* í  “ ““  “ ^58 del hotel
tn  m i r  ^  afirmaron que era cierto, con cu-
i l ^ t o í c  y sn  aquella misma noche abandonó
el hotel. CoDOaa alguDOs a r tis ta  en P aris, y  fué i  verlo» al dia »i- 
guiente y  les habló de Ducornet, y  lodos le repitieron lo mismo, ofrr- 
ciéndele conducirle á su casa. El inglés se creyó entonces juguete de 
UM vasta mistilicacion, y abandonó á París en el estado de L e s p e -  
tacMo mas lameaíahie..

servaTfa rili fe'!?* ''Ob­serva a la ciudad de L ila , Luis Felipe le encargó en 183» un retrató

mitóado por la ausencia de su padre, que siempre le acompañl, v no 
pudiendo a cauzar con el pié á lo alto del lienzo, asió violentameníe el 
pincel con t a  dientes y pintó de este modo por primera vez Un im - 
tavillosamente com ob baba hecho con el pié

Lo que caraoleriza sobre lodo el talento de este eslraSo arlistí. es 
® petsamienlq que domina en tórlas sus

composiciones,  y también la magnificeiicia del colorido que rosee en 
sumo grado, auspnncipales obras son; fe» iroianiM deéscfew» en 
el museode A rras; «f T anoyletm iir: Fausto y  Margarila; im í^ o -  
dio dcl Mío d i Ambires; Enrique ¡ I  en el castillo de £ u ;  Siéikatndon 
ex-gerseral aga *  árabes en Argel; la Magdalena á los p,cs de Cristo: 
el u i í í íw  *  una iglesia; la tnuerU de Uugdalino : O íslo en el sepul­
cro; el descanso de la Sanca Fusnilea en Egipto: San Diomsio ^ e d i-  
e ^  en ím  la vieion de Sla. F.losnena; el Credo; el gemerai
.Segreer,  hecho después de muerto e s te , y ofrecido á  los artilleros do 
Lila, tnreconocimiento d v i t e  presente, los artilleros han en-arcaiiu 
á Ducoroel el re lríto  de S a io t-L e^ r, su comaodaolo, «I ctikl acaba 
de coDciuifse. Me falta aiiadír uo cauro & este glorioso nomenclátor 
porque seria muy largo diario  todo. *

Eli la próiima esposiciou se admirará tal vez el ruadro qne araba
«pecial del ministro deltntertor. es Dto.

Ahora que hemos eontadalos trabajos del pintor y bosquejado su 
hisloiTa ¿no adivináis como yo el poder de la voluuUd humana?.
Ella ha hecho que este hombre que al venir al mundo parece que no ' 
teikam n’unelementodeesistencia,hayt Itegadoácrearseunporveui.- 
un talento, un nombre, una gloria! ¡Y esto , porque ha sabido querer 
wmo debe aprenderse é querer! ¿No es este el triunfo mas brillanle de 
fuerza intelectual?...,

Algunas palabras mas pintarán con mas eMctilud á Ducornet: su 
estatura oo tendrá probablemenle mas que unos tres pies v modi* 
aoore un cuerpo de mediana fuerza, tiene una cabeza fuerte, ñero her­
mosa; SI debemos creer á la frenobgii, su organizacbn es verdaíera- 
mente notable; su voz noiablemonlc sonora, y su coaversacion viva y 
e.ípiritual, sembrada de agiideza,s y pensimicntos felices.

(. uando un estringero va á avisiUrle por primara vez , se imagina
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enrazon i  su rara conGguraeion que se hallaricon algún espectículo 
rspiignante ¡  la visU. Felizmente se desengaña desde-el mpmento en 
que Te á Cesar con su pincrf en na pie j  la paleta en el otro. Su aspec- 

' to es Terdaderamenle pintoresco, y sabemos que muchas hermosas y 
de clases disUnguidas Tienen con frecuencia á verle y les agrada el 
fonversar con él; en cuanto i  m i, recibo siempre con verdadero pla­
cer y  llanca efusión en cajnliio de mi mano el pié de mi amigo.

Desde el nacimiento de Ducornet, no se ha separado su padre de 
su lado; sus dos existencias se han confundido rialmenie en una sola. 
Para no alterar la delicadeza de sus p ie s , el artista no deba andar, y 
«u padre se ha encargado de llevarle siempre en brazos. Suple alegre­
mente todo lo que puede faltar i  su biio. No es fácil ver al uno-sin el 
otro; y el mayor disgusto de los dos ha  sido la temporada del concurso 
para el gran premio de Roma, en que César tm o  que permanecer du­
rante tres meses solo en una habitación. Para decirlo-1D una palabra, 
es la encamación de la imágen de Víctor Uugo.

• Una alma en dos c u e ^ .
El retrato que presentamos está dibujado en la madera por rt fi»  

del mismo Ducornet.

lA  MONTAÑA MALDITA.
(TSAWCIOT S «21.)

Aun no era llegada la estación de las nieves, pero se p re se n tía  
el otoño tan crudo como el mas riguroso ¡nTíerno. J a tó s  se había 
Tistó en S u ia  un tiempo tan nebploso y frío en aquella é p ^  del auo. 
HarebiUs aparecían ya las herbosas faldas de sus magniScas cordi­
lleras- oíase sUhar incesantemenle al ábrego enel fondo aesusromán- 
ticas gruUs, haciendo mugir en otras partes los espumosos torrentes, 
que ikbiau convertir en breve los r k js  cambiantes de sus argenUdas 
ondas en enormes columnas de deslumhrante hielo; y se precipitaba 
va por las laderas de sus monUñaa copiosa Uuvia de reciente meve, 
que á manera de vellón alfombraba el seno de muchos de sus mas 
fértiles valles. En las regiones elevadas reinaba compleUmente el 
iuviwno con todos sus honores; en las de clima mas benigno, luchaba 
todavía U vejetacion contra los anticipados aUques de su enemigo; 
pero se ccliaba de verque la mina de aquelU iba á coMumarse muy 
pronto, i Desgraciados los pobres qug no han tenido tiempo de pre- 
M ratse contra la brusca invasión de tan rígido y adelantado mnerno- 
•Desgraciada la pobre Marta qne aun no vé coocluida la humilde casi­
ta  de madera que levanta con sus sudores de sesenta años, para pa­
saren descanso sus últimos dias 1

«as nada les importa á los ricos labslcmporánea crudeza de la es- 
Ucion. DlgalosiDo W aller Muller, el opulento propietano de la fllum- 
liw lp , que puede abrigar con las pieles de sus vacas y de sns ove­
jas toda la  colosal montaña en cuyas faldas se asientan sus numerosos 
ch ílus (1) Digalo NValter Muller, que guarda en sus graneros provi­
sión basUnte para abastecer á un gjército durante un ano de carestía,
V oue nuema mas lena en sus cocinas y chimeneas en un solo d ía , que 
la oue ha menester Marta para construir diez casas, tres veces mayo­
res que aquella que logra ver comenzada i  los sesenta anos de su edad, 
coa los ahorros reunidos durante tan largo periodo de su laboric^ 
vida Y sin embargo, Marta, la pobre anciana que aun no teñ e  techo 
bajo el cual abrigarse; María, la que ha pasado veinte años sirviendo 
asalariada calas queseras agenas,  y que achacosay casi c ie ^  no pue­
de ya trabajar para ganar el palíenlos días de su vejez, M y ü e s la  
madre de W ^ll«  Muller, J  ^VaUet Muller es el hijo unieo de Marta. 
Illjio de su dolor, nacido entre sus lágrii^s . criado con so l « b e , 
bustecido á  precié de sus sudores 1 M arta^pió con quince anM de ̂  
ROSOS sacrificios, impuestos por el afecto maternal,  la falta de haber 

•querido condem isia á un pérfido y traidor amante, y está espiando 
todavía, después de otros veinte años de abamfano y  de miseria, la 
falta de amar condeUrio al ingrato hijo de aquel ingrato amante.

Pero la fortuna parece mirar con decidida predilección al desnatu­
ralizado Waller. Esos veinte años que ban pasado desde que dejó el 
lado de 'u  madre, le han bastado para hacerse riquísimo. No hay, en­
tre todos los ganados de aquella comarca, uingunM tan hermows co­
mo kB que apacientan sus pastores en las faldas de ta Bluo^salp,  asi 
como no se encuentra en toda Suiza moalaua mas fértil y  f io n ^  que 
aauella eo cuyas magnificas laderas tienen sus envidiados pastos las 
numerosas reses de W alter Moller. En medio de los ngores de un 
invernal otoño la Blómlisalp se conserva verde y lozana, ostentándo­
se digna del poético nombre que liova hasta en nuestros dias (2). 
Pero Marta no o «  Uegar á  laBliimlisalp, temerosa de desagradar á  su

ll¡ C i.í.l «tloMikMflíe M J* en S.ia wylil» iiík».
. i „ i  «ui Si BiSer. M ?«« «
ItrMM. . t /s a

hijo, y se conlenta con levantar su casita en las cercanías de la flori­
da montaña, ven  contemplará distancia sus laderas riquísimas, cubier­
tas por los puados y rebaños del opulento propietario. Desde que 
W aller dejó á su madre para entrar al servicio de un ganadero del 
pais, pocas veces han vuelto á verse de cerca. Marta bahía consumido 
su modesto patrimouio en la erLinza y educación de aquel h ijo , y  cuan­
do tuvo este quince años, y  vióú Macta arruinada y  escasa de Mlud. 
quiso buscarse por si mismo medios de subsistencia, y aconsejó á su 
madre qne imitando su ejemplo, se proporcionara trabajo eo las que­
seras de sus vecinos. Marta lo hizo asi para no ser gravosa á  su hijo, 
y llena de gozo al saber, poco tiempo después, la creciente prosperidad 
de aquel, sufría con paciencia todos sus propios trabajos y el disgusto 
de no ver sino muy de larde en tarde al único objeto de su exaRadu 
cárüio. Amedida que se acrecentaba la riqueza da W alter, se aumen­
taba también el frió despego con que miraba á Marta,  y  liego i  ser tan 
evidente para la pobre mujer el desabrimiento con que era recibida, 
que escaseó más sus visitas á Blümlisalp, y  últimamente se fué á ser­
vir á un ganadero que moraba á seis leguas d«d istaoc ia , queriendo 
á toda costa complacer al ingrato á quien su vecindad desagrada­
ba Diez años después, coando ya era W alter Muller el primer pro­
pietario de la comarca, volvió-Murta á" aproximarse á la Biuoilisalp. 
con la ialeacinn, como hemos dicho antes, de construirse una casita 
con sus pequeños ahorros, y  pasar sus últimos años cerca , ya que 
no al lado, de aquel tan amado como desagradecido hijo. Supo \ \  al- 
ter ta llegada de Marta, mas parecía olvidarse hasta de haberla cono­
cido , y lan áspero fué el recibimiento que la hizo cuando volvió á 
verla después de veinte años de no vivirá su lado, y  diez descparacion 
absoluta, que la ínfortuiuda.vieja, llena de timidez y  de dolor,no se 
atrevió desde enlóhees á presentarse á su vista.

¿Era, por ventura, la avaricia la que inspiraba á  W aller tan iii- 
concebible conducta con la mujer á quien debía la eiisteocia? ¿Temía 
acrecentar sus gaslos llevando á su.madre junto á  si para hacerla par­
ticipe de su opulencia! >'o por cierto; ni aan esta villana escusa po­
demos encontrarle. Tanliberal como rico es el^naderodelaB lúm U - 
salp. Aunque no ama i  nadie, m ha conocido jamás el intimo placer 
de aliviar las desventuras agenas, gusta W aller de mostrarse esplén­
dido, cuando se  le presentan ocasiones en que ostentar su lujo y  pro­
porcionarse recreos. Si convida á comer á los jeopieterios de tas cer- 
camas.los hace salir de sucasa asombrados de l i  prodigahdid de su 
m esa; si obsequia coa un baile campestre i  las mucniclias bomtas del 

"contorno, las deja largofrecuerdos de aquellas deliciosas fiestas en las 
que siempre se gcrediti de galan y rumboso: si lo escogen dos aman­
tes para padrino de su boda, acuden presurosas las gentes de veinte 
leguas i  la redonda, porque se ha hecho proverbial la generosidad de 
Walter en semejantes casos. En fin , tan grande y hasta estravaganle 
es su desprendimiento ostentoso, qne ba llegado á  hacer objeto de en­
vidia, para los pobres de su vecindad, la suerte de o ía  hermosa terne­
ra blanca que tiene en su garádo,  y i  la que ha mandado construir un 
establo tan eslenso y  tan rico que merece de los pastores el nom­
bre de palacio. En él se aposenta , como único dueño, el gallardo 
anima!, por qoien manifiesta el ganadero predilección decidida; de él 
la sacan á pacer con respetuosos cuidados tres hombres d e d ic ii^  es- 
clusivamente i  su servicio; yen é i la visita Waller todos los dias, ha­
ciéndola cubrir convistósasmanlasde tan»ciando eltieinpo «sfno y

destemplado.
Jamás se le h a  ocorrido pensar en su madre .sin  hogar en el mun­

do , en alguna de las muchas veces que vé á so ternera blanca tan 
magnificante alojada; jamás al prepararlos abrigosale ¡abestia favorita 
se le ba venido á  la mente la miseria y  abandono cuque se encuentra 
aquella que lo abrigó en ?ii regazo cuando era niño.

Increíble se hace semejante indiferencia en el corazón de un hijo, 
y por lo mismo nos empeñamos enbuscatle, aunqueinfmctuosamenle, 
algún linaje de disculpa. ¿Será que la pobre anciana, agriada por el in­
fortunio , se haya vuelto regañona y arisca hasta el punto de fatigar 
á su impaciente h ijofK o; porque cuantos la conocen ponderan liblan-
. . i. .* < a ___  __ A_l^_ ... A liadura desu condición, y los buenos modales que la distiDguen entro 
la gente de su clase. ¿Será que los vicios de Walter le hacen temer un 
freno en la virtud de su madre? ¡Ajl el gran pecado de aquella infeliz 
muger no es otro que su escesiva indulgencia con el hijo que adora. 
¿Seta que se avergüeaía este de deber la vida á una flaqueza de Mar­
t a , y qfle la castiga por una falta de que ha sido fruto él mismo? Por 
terrible que nos parezca esta hipótesis es la única en que podemos fi- 
jiroos con alguna apariencia de verosimibtud, aunque haya sido Mar­
ta  tan escelente madre y haya espiado con tantos sufrimientos la cul­
pa de su juventud, que se hagan inescusables semejantes sentimien­
tos en el corazón de su hijo. Cualquiera, empero, que sea lacausa, no
cabe duda en que W alter mira casi A n  ojeriza á la infortunada vieja.
yen  el inclemente otoño, de que hemos hablado, se cuida mas de su 
ternera Manea que de ta desvalida madre que no tiene techo bajo el 
cual guarecerse.
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—Kabito, deci4_jaclaQciosaaieDteelprop¡etóricHl«la Blümlisalp, en
M niís fértil niOQlaüa de todo el cantón de Tbun, y tengo eo mi gana- 
di) la mas hermosa res r]ue ha pacido jam is en sus opulentas faldas.

—El ciclóos ha favorecido siogularmeote, le respondió un dia su 
vecino Nicolás Heber, porque también os ha dado Ij  madre mashuena 
que e iiste  en el mundo.

se desentendió, y  mas nunca desde entonces volvió á con­
vidar i  Nicolás á sus veladas y festines.

M arta, sin embargo, no se quejaba i  nadie de la dureia de su hi­
jo > y hasta se empeñaba en alucinar á, todos para persuadirlos deque 
era aquella una apariencia engaupsa. —.Mi W aller, solia decir, es al­
go i? ro ; cualquieracreeriaqueno me am aba, observando su compor­
tamiento, mas yo tengo pruebas incontestables de su secreta ternura, 
mando m Io contaba ocbo años mi adorado niño, fui postrada encama 

por uM larga y penosa enfeimedad, y  él se pasaba los días llorando i  
m iM tecera : verdad esqne desde entoncesdiómuestras dé lasingo- 
Jaridad de su índole, pues tratando una vez de consolarlo asegurándo­
le que no padecía, qffe me encontraba m ejor, me dijo con desenfado; 
--¿Acaso lloro poreso , ó porque desdequeno trabajáis no tengo me- 

2“k ® ^ —Y e ra , añadía U cándida vieja,
que le iM a vergüenza confesar su ternura ,pues siempre ha sido muy 
reservado en este punto. En otra ocasión di una gran caída bajando de 
un granero, y  todo el dia se estuvo dando alaridos ei pobrecito sin 
querer aíinenlarse. Siempre p e  referia M arü este segundo rasgo del 
canno Olialde W alierMulIer, se olvidaba de advertir que había ocur­
rían aquel snceso en el mismo dia en que se celebraba uoa gran Qcsta 
en cierto tugaron cercano, y  que á causa de su caída el chico se bahía 
vista privado de asistir á ella como se líten ia  ofr^ido.

Algunas comadres solían preguntarle, maliciosamente, por qué te­
nia el japricho de ao querer vivir con un hijo Un escelente como pin­
taba al suyo.

¿ Q u é p e re ís?  respondía Marta-; por mucho que se quieran do« 
peT-«nas, no siempre congenian lo bastante para asociarse eleroamen- 
te. No me a^ a d a  habitar entre U nu  gente como cerca i  mi hijo de 
coniinuo, y él por su parte se ha acostombrado á no tener mujeres en 
su casa: ya veis que con Ireinla v cinco años no se ha casado todavía.

Si lle vando mas lejos la curiosidad, ó la barbarie, le preguntaban en 
M pida  á cuánto ascendía la pensión que le lenU señalada su opulen- 
10 bijo para que pasase con comodiiiad y  sosiego su achacosa vejez. 
comesUba con prontitud que le era tan a n t ^ o  el hábito de una -rid» 

p e  no se hallaba bien sin trabajar en cuanto sus fuerzas le 
(wrmuiaü Tengo lo necesario ,  añadía, y  no he meodbler que NVaiier 
»« prive de nada jiara dármelo á m i; bien sé que puedo disponer de 
cuantas riquezas le ha dispensado la providenriajpero sov mas dichosa 
viviendo como estoy acratumbrada, que^i pasase colmada de sus do- 
ues una vejez ociosa, sintiéndome ágil todavía.

.Ui se espresaba por lo común la desgraciada m adre, mas safria

m e n f . a m a r g a ­
mente al cielo cuando podía hacerlo sin lesligos.— ¿ Qué le he hecho
Dms mío, esclamaba, para que asi rae aborrezca? ¿No lo crié i  mis ne- 
cnos, paganto esla dicha á precio de mi honra, y  del cariño de mis 
p.trientes? ¿No he trabajado quince años para que nada le falUse?— 
En el insUníB mismo en p g  eshaiaba su dolor estas justisim is oufias 
FHol c^ntrTv estaba eseiUadocoa elUs la indignación dé
r t ^ n r - 1 1  h ^  “  inteTumpirse bruscamente poniéndose de
\ ^ i 7 é  ^ ^ s* ®'sma toda la culpabilidad de W aller -
h o to  he echado á perder, bendito Dios, prorrumpía sollozando - yo 
« r  a umea persouh criminal y digna do castigo. He sido madre

d  d ^ o r  dP *' Pe»a de m¡ pecado

que no hace mas que ser mstrunienlo de vuestra divina jusUcia 
h ,u  pm y abnegación de Marta la preserva-

inquietudes y  pesares, al ver la crudeza del 
tiempo y que su easiU estaba muy lejos todavía de encontrarse babi- 
tawe. j  Por qué no recarrirá mi hijo? se dijo últimamente i  si misma: 
acaso Ignora que me hallo sin asilo; quepiso estas Mas noches guare­
cida por caridad de los pastores en algún establo de vacas. ¿ He de 
contentarme siempre con andar acechando su casa, como si fuera un 
ladrón, para verle de lejos cuando sale á cazaicon su rico trage ver­
de, « a  el que está tan hermoso? No por cierto: iré á abrazaido con la

de su hijo. Tal Vez
p r^m o  la fnaldad con que me recibió cuando estuve i  verle, hace dos 

eses. del enojo que le causaría el que me presentase tan uraña y tan 
encogida: hasta ios crudos se  reían de aquella mi necU turbación, que 
me daría sin duda el aspecto de una estúpida. Pues no : loque es ahora 
iré con franqueza, con serenidad; diré en alia vnz:;soy su madre' y 
entraré sm esperar permiso.y me arrojaré á  sus brazos, y  le cubriré de 
besos, y le anunciaré que Toy á  vivir á su lado hasta que se concluva 
mi casita -V en id  en buen hora, me dirá; ¿qué otra contesUcion puede 
darm e. No es mi ánimo abusar de su bondad ; se ¡o haré entender:

no pienso alterar por mucho tiempo con roí presencia sos hábitos de 
soiteron.-Nos volveremos á separar tan pronto como yo tenga mi asilo, 
pero le confesaré que he gastado en construlrto todos mis ahorrillos,. 
y  me dará algo con que ir pasando. Nunca me he atrevido á decirle' 
que estoy muy pobre, y  que ya no puedo trabajar á causa del dete­
rioro fle mi salud y do la cortedad de mi vista. Esta vez le hablaré 
muy claro; se lo diré lodo, y no será tan desnaturalizado como mu- 
ctios lo creen: ¡qné dicha la mia si logro ver confundidos á lodos los • 
que censuran i  mi hijo! si puedo decir en alta voz; ;  W aiter MuUer es 
un hombre de bien i  carta acabada, y  su madre tiene á  orgullo el ha­
berle dado la existencia!

Alentada con tales proyectos y  esperanzas, se decidió .Marta i  vi­
sitar al ganadero , y escogió para verincarlo el dia 211 efe octubre, en 
que cumplían ireiuta y cinco años del naciinienlode aquel. También el 
amor materazl Sene sus coqueierias, asi es que la* buena mujer pasó
toda una semana preparando susatavios para aquella solemne ysuspira-
ua entrevista. Arregló lo mqjor que pudo la saya de bayeta verde t  el 
corpmo de pana que había estrenado en el bautizo de su hijo,  y que 
guardaba desde entonces como una preciosa reliquia.

—No hay para qué avergonzarlo , decía, presenUadome i  t í  como 
andrajosa mendiga. Debo ir ataviada cual lo estuve el dia masfeliz de 
mi vida : el dia en que lo Uevé en mis brazos al templodel Señor, na- 
Fi que recibiera U pracia dei bautismo.

Llegado el 20 de octubre se hizo peinar Marta por una de las mas 
hábiles muchachas de aquéllos coolornos: colocó sobre sus cabellos gri­
ses, alisados y entrelegidos con cintas de estambre, una gran cofia 
blanca con abultados follages; vistió su trage verde de corpiño negro; 
se calzó sus fuertes zapatos; lomósu bastón de viage con regalón de 
hierro,  y emprendió su marcha á ta mitad del d ia , después de enco- 
mc-ndarsc á los santos de su particular devoción, y muy especialmen­
te á la bienaventurada Viigen.

Se proponía llegar á la casa de bValler eo la misma hora que lo ha­
bía echado al mifndo treinta y  ciijco años antes; mas huho de apresurar 
sus pasos al observar que el d ia , que amaneciera sereno, se iba anu­
blando á toda prisa, comenzaotoásoplar unviento recio vfrioque ha- 
c u  en estremo desagradable y tatigaote la ascensión de’la montaña 

\VaHer, mientras tanto reposaba de Us gratas fatigas de la noche 
anterior, en que había solemnizado con baile y opípara cena la víspe­
ra de gu cumpleaños. Eran mas de las dos de la larde cuando dejó por 
Do sus mullidos colchones, y viendjlo desapacible del tiempo, y que cala 
menuda, pero incesante lluvia, mandó encender sus chimeneas y que 
le sirviesen la comida; pues desistía de su primera intención, que era 
celebrarla con sus pastores en los bosquecUtos que bordan todavía las 
amenas orillas del lapo Oetcáf. Por merced estraordinarra, y en grada 
déla festividad del dia, admiliJ á su mesa el altivo propietario á sus 
Citados favoritos, y duró dos horas ei banquete coa que le plugo refo­
cilarlos.

i Viva W aller! ¡viva el generoso ganadero de la hermosa Dlímli- 
salpl gritaban tos pastores ai levantarse medio borracho.s de la me­
s a ; y  el ami), que apenas habia probado los añejos vinos, ni tos 
variados manjares, fastidiado ya de su propia opulencia, fué á tender­
se bostezando en un ancho -sillón cerca del fuego, mientras sus servi­
dores lo encomiabanáporfiajtambofeándose unos, üesos otros como 
postes, para dar prueba de que no les hacía efecto la calidad y  cantidad 
de las recientes libacioaes.

La üuvia continuaba y  el vieulo iba ancciando por momentos.__
¡Qué agradable e s , dijo el p n ad e ro , oir caer ti agua y silber al vien­
to, estando al abrigo de un robusto techo, y  al calor'confortante de 
una buena chimenea!

-¡Pero qué desagradabi* debe ser semejanle tiempo, respondió el 
pastor Frauz que se habia acurrucado á sus pies, para los que no 
tienen ni techo ni faego!

—¡Quita allá con las refiexione?, borrachon! esflamó W aiter • nun' 
ca falta lecho y  hogar al hombre trabajador, y los holgazanes ni) me­
recen que se haga meoeion de ellos.

En aquel itmlanle entró otro pastor á quien prestaban atrevimien­
to los vapores del vino.—Señor, dijo con lengua estropajosa, ahf fue­
ra está una vieja que quiere hablaros.

¿ Qué diablo se le ofrece ? preguntó el ganadero acomodándose 
mejor en su gran sillón.

—Dice que es vuestra madre, replicó el beodo: qucirá echar un 
trago á vuestra salud, y por Sau Beát que b¡eu lo ba menester, pus* 
oslá tiritando do frió.

El propietario de Dlúmlisalp se removió de nuevo en su sitial, como 
«•le picasen chinches, y dyo luego con desabrido tono;—  ¡ Pues bien' 
nevadla vosotros á ta cocina y que se caliento y se retocUe como meioi 
leparezca. « '

.Obediente áesta  órdea el anuncUdor do Marta, tomabasus medi­
das p:ra atinar ásalirjropezando lo menos posible.enandosin aguar­
dar Mnlestadon se prescut’S la vi^ja en aquella estancia, empapado
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n s  vellidos, pálido su sembUote, tenshlaDdo todos sus miembros.
— ¡Señera! esdamó Walter: ¿qué veáis á  bacer aquí coa un tiempo 

como este?
—Muf crudo es ea verdad, eoalestú Marta coa desfallecida vot¡ 

pero hoy cumples treinta y cinco años, hijo mi*, y  la que te dió á luí 
en esta misma hora do debía dqjarla pasar síq bendecirte y  felicitarte,

— Era escusado ese trabajo, replicó el ganadero sin poaerse ea pié 
Dt ofrecer silla á su madre: pero ya que os lo habéis tomado, Id con 
mis pastores á tomar algún refrigerio.

—Me siento bastante fuerte, dijo la anciana dando diente con diente 
y podiendo apenas sostenerse : descanso y me v i^ r iw  con solo verte^ 
mi querido W alter, y  es la única gracia que le  pido, que me dejeses- 
tar á tu lado algunos minutos solameute.

El ganadero hizo un mohín de fastidio, pero mandó que acercasen 
silla á ¡a chimenea,  y espresó con una seña que permitía á  la an­
ciana el ocuparla. Tiempo era y a ,  pues la pobre mujer iba i  caer en 
tierra, sucumbieudo al frío, i  la fatiga y 4  la emoción de su alma en 
aquellos momentos.

—Ha sido locura impropia de vuestra edad, dijo ásperamente Mu- 
11er, subir la montaña en un día tan malo: si algo necesitábais pu­
disteis decírsela á vuestracompadre B eber, queme vé con frecuencia.

— Lo que necesitaba sobre todo, era verte y  o írte , hijo mió,  re­
puso con timidez y  turbación la desgraciada madre.

— i  Y qué pensáis hacer ahora? esdamó el ganadero: jcómo regre­
saréis á-vuestr* casa con un tiempo tan a tro z?--N o  tengo casa, dijo 
balbuciente la anciana Esperaba quem e barias ni merced de recibir­
me en la tuya hasta que ...—W alter uo la dejó acabar la comenzada 
frase-— ¡ Imposible! esolamó; no puedo alojaros, m adre, y  es inútil 
hablar mas de eso. Os daré algún dinero para que os propareioneis 
asilo, pero debeís aprovechar la poca luz que resta para volveros al 
valle.

El dolor que causó á Harta aquella inaudita dureza, la prestó 
momentánea energía, y con voz mas firme que hasta eutonces, pro­
nunció estas palabras.—;Me arrojarás de tu  hogar, á m i, á  tu ma­
dre, en el mismo d ia , á la misma hora en que tuve la desgracia de 
echarte al muodo para modelo de infratitud y  de barbarie? ¡Walter! 
¿es cierto que me echas de tu casa á  perecer helada delante de tus 
puertas ?

— ¡Vive Dios! gritó enfurecido el ganadero. No en vano me he eno­
jado con tan intempestiva visita. ¿ReronveDcioues ahora?., {cuál es 
la ingratitud que me echáis en cara ? i  qué es lo que os debo? Si me 
arrojásíeis al mundo no fuá cierUmente por hacerme bien, sino porque 
era fortuita consecuencia de baberos vos divertido; y cuando á fuerza 
de trabajos be logrado cubrir coo mis riquezas el oprobio de mj naci­
miento , venís á recordármelo coo impudencia, y me acusáis de in­
gratitud porque no me postro á vuestros estravagantcs caprichos. 
¡Acabemos, señora I si queréis vacas ó rom cílibles, haré se os lleven 
al paraje que indiquéis; pero dqadme tranquilo y terminemos ai pun­
to esta desagradable entrevista,

— ¡Cruel! ¡cruel! prorrumpió laanciaua coa indescribible acento 
inálame y  no me hables asi, i  Quieres afreotaroie delaatc de tu s cria­
dos? .... ¡Obi ¡eso es horrible, W alter! ¡ eso es odioso!

—¡ Retiraos, pues! dijo con ademan imperioso el inhumano hijo 
—¡ W alter! tornó á esclamar Marta: ¡tienes el corazón de un tigre! 

sin duda he cometido imperdonabie delito al darexistencia áun móns- 
truocomo tú.

— j Marchaos! volvió á gritar Huller con gesto amenazador -• no me 
obliguéis á  trataros como uo quisiera. ¡ Marchaos prouto, señora 
no volváis jamás á poueros eo mi presencia!

Quiso obedecer la anciana, mas no se lo permitieron sus fuerzas 
y perdiendo la dignidad que por uu momento le prestaran la indigna­
ción y el dolor, se abatió completamente hasta recurrir á  la mas hu­
milde súplica.

—; No me arrojes de tu casa, hijo mío I dijo juntando sus manos 
Mira, ¡ya es de noche! ¡está ilovieado.,, hace frío ! |no me arrojes 
de tu casa á semejante ho ra , coo este crudo tiempo i ¡ ten compasión 
de tu madre! Pertióoame si te he ofendiiio: yo le amo , W alte r, co 
m o ilas  Diñas de mis ojos... tú eres lo único que amo en este muodo 
00 seas implacable conmigo. Recuerda que tehasabrigadoeumís en­
trañas; que te  has criado á mis pechos, y que be trabajado quince 
añospara que uada te faltase. Si ahora soy un ser inú til, una vie­
ja  impertinente, (en indulgencia y perdóname.

— ¡Os hedicho que me deJeis tranquilo! ¡Vive Dios 1 esdamó el ga 
sadero dando un fuerte puñetazo en la chimenea, y  causando tal sus 
to á  la pobre v ie ja , que se echaron á reír Jos pastores borrachos 
dignos testigos de aquella repngointe escena. Marta, empero, do re­
cobró con Cô ia esto su cólera y su energía, y continuó implorando 
inátilmeate la piedad de su hijo.

—Me iré muy lejos apenas sea de dia: me iré, W alter,  te  to pro 
meto , repetía la iiifeliz, Solo te pido que me dejes pasar la socdie de­

bajo de tu  techo, aunque no sea mas que por ser aníversaiio de la 
primera que tú pasaste en mis brazos. Si no quieres verme me ocul­
taré de tu vista. tNo treoesen un hermoso eslablo-á tu ternera blau- 
a ?  Pues bien, yo me iré con ella; dormiré i  su lado, y le la cuida­
ré , hijo mió. Ya sé que es un gallardo animal que te  merece cariSo.
Me alojaré en su establo con mucho gusto.

__j Pues uo es nada lo que pedís! dijo Walter con una carcajada
que repitieron en coro losjÁstores. ¡ Elestablo de mi ternera blanca!,. 
Tened entendido que ege establo es un palacio, según lo llaman en el 
pai3 ,j que reina en "él, con propiedad absoluta y esclasíva, mi heroao- 
sisima ternera. Nadie entra a llí, señora; nadie sino yo y los servido­
res de mi fiivorita: asi pues, cesad de molestarme y emprended vues­
tro camino, antes que arrecie la tempestad y se haga mas oscura la 
noche,

Un silencio de algunos minutos sucedió á estas palabras; aun se 
reían los borrachos, pero aquel rumor quedaba apagada entre los silbos 
del viento que aumentaba por instantes su espantosa violencia: de re­
pente se pone en pie la anciana, cuya eslalnra parece haber crecido 
según le presta magestad la espresion estraordinaria i  imponente que 
adquiere de improviso toda su persona. A U rojiza luz que levantan en 
aquel momento losleños déla chimenea, se ilumina coa reflejos simes- 
tros aquella cara descamada y amarilla; aquellos .cabellos grises, que 
escapándose de la cofia seestieodeo empapados por las hundidas mejillas 
y la arrugada garganta; y se ven centellear bajo dos cejas contraidas 
por La indignación los negros ojos de aquella mujer ultrajada y  escar­
necida , que se ba enderezado al fin vigorosa y terrible,  con toda la 
energía de la desesperación; con toda la potestad sagrada de ia mater­
nidad. Tiende sobre la cabeza del desnaturalizado W alter sus brazos 
luengos y  flacos, y  con voz tan entera y robusta que domina los bra­
midos déla loimeola; Jfaldiíoseaa.’ pronuDcialeatamente. Afaídiiaziut 
rigtuzas y la fTumtaña habitan.

No dice mas; nadiejosa responderle; todo queda sumido en pavoro­
so silencio; y ella sale de aquella inhospitalaria casa sin echaruna mi­
rada alhijo perverso á quien acaba de entregar á la venganza divina.

La noche ega profunda; la  llovizna incesante; el viento penetran­
te  y frió: Marta comienza ,  sin embargo, á bajar la montaña con paso 
firme, y  á medida qne va descendiendo, aquellas amenas laderas, tan 
celebradas por sn fertUidad y lozanía, se van cubriendo de un manto 
de nieve, qne las envuelve como el blanco sudario da uo cadáver. Cuan­
do los píes de la vieja se asientan en el último recuesto, un estrépito 
borroso arranca de' su tranquito sueño á todos los moradores del valle, 
y las montañas vecinas de U BlumIUalp devuelven en prolongados y 
pavorosos ecos aquel fracaso terrible.

Al dia siguiente multitud de gente, venida de todas las inmediacio­
nes, contemplaba con asombro y dolor un espectáculo estraordinario. . 
La ifontafía flan ia  se h tb ia  couvertidoen horrible monumento de es­
terilidad y ruina. Sus abundantes pastosdesaparecieron bajólas espe­
sas capas de hielo y de los enormes trcAos de piedra desprendidos 
con estruendo de las rocas que la dominan por etlado del uorte. Bajo 
aquellos fragmentos yacían sepultados también W alter Muller, sus ca­
sas, sus pastores y  sus rebaños. ¡La destrucción había sido completa!

Al pie de la montaña se encontró ei cadáver de la pobre Marta, y 
ia tradición asegura que unángel del Señor lo estuvo custodiando hasta 
que se le dió, por los habitautesdelvalle.digngybendedda sepultura.

Mas en valde esperaron aquellasbuenasgentes.unañoy otro año, 
un lustro y otro lustro que volviese á cubrirse de sus espléndidas g¿- 
las lahermosa DlttmiiroQ), JamásdesdeeulOQCes se han derretido sus 
perdnrables nieves; jadás yerba alguna se ha visto florecer en sus 
escombradas laderas; jamás han vuelto á treparponellas pastores ni 
ganados; y los caminantes del país í  quienes sorprende la uoche por 
aquellas cercanías, se santiguancompangidos y apartan la vista con 
terror de la moníoflo maldita. Sin embargo, todavía ladesignao ios 
guias de.Suira con el bello nombre que anlignamente mereció, y del 
cual se pasman los viajeros cuando comtemplan aquel coloso es­
cueto y p^regoso, de cuyos eternos hielos seciesalujncesaolemeute, 
precipitándose por ásperas vertientes, atronadoras cataratas. ¡Tal 
es el aspecto que presenta en nuestros días la moníofta/Iorida, U cé­
lebre Bíuntíizulp/

G. G. DE AVELLANEDA.

LA SIGEA,
NOVELA ORIGINAL.

CAPiTLxo v m .
Todavía las bodas de la Infanta doña siaria.

No bien habla llegado Luisa Sigea á  su habitación llevando en sus 
manos el perdón de Luis de Camoens, cuando le dieron la órden de 
pasar al cuarto de la infanta doña Naria.
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Hallóla pálida y ibalida. Su tono, kten diferente del que había 
pfflpleado la  víspera para despedir i  la Sigea, tenia algo de doliente y 
de humilde. . ''

Bisóla señal de que se sentara, y apoyó la cabeza sobre la mano, 
«mno si quisiera reflezionar alguna cosa que temía decir. Por dos ve- 
ae* se movieron sus Ubios para articular una palabra, y por dos ve­
ces quedaron inmóviles; por líltimo hizo un esfuerzo y dijo:

— í  La persona á guien yo be denuncíSdo.está moribunda,  no es 
verdad?

— rSeóora! esclamó Luisa espantada; iqné  dfce V. A.?
. S I, al fin le denuncié, LuUa. Anoche escribí al inquisidor; esta 

mañana envié el oficio... eutaba inquieta sin saber por qué ; sentía 
wmo remordimientos... bajé al jardín para respirar el aire fresco, y... 
¡Virgen Santa f... ¡e l su^lo estaba regado de sangre!... Llamo á los 
guardias... pregunto... era la sangre de un noble caballero asesinado 
tras de la verja...

— i  Pero ese caballero 
—Don .Mariano Enriquez.
— i  Dios mió I
— i Ay I al saber esto corrí desalentada i  euccrrarine en mi gabi­

nete , y  be estado como loca hasta que me resolví i  llamarte. E s pre- 
ciso, Luisa, vengar,é ese desgraciado. Es preciso pedir a! rey el 
asfigo  del asesino, Yo que be tenido valor para denunciar á un 
buen caballero; yo que por un escrúpulo de la conciencia SKigenle 
lo he espuesto á  ser quemado vivo, yo no debo tener piedad cou- 
Wa su asesino, y quiero que se le castigue, y  que tú misma vayas 
i  p e i r  justicia a l rey: justicia para un compatriota, para un es-

¡Señora! respondió Luisa con voz sombría. Lo que ordena vues­
tra alteza es imposible de eooseguir; yo no puedo pedir el castigo del 
agresor... ”

— ¡Luisa 1
Porque ol agresor es Luis de Camoens y acabo de ailcanzar su 

perdón.
— ¿Y eres t ú , mujer cruel,  La que dijiste amar al español? escla­

mó la infanta mirando con sorpresa y con iiidignaciiO& i  su maestra.
—Yo, señora ,  la que le  tmo.
—S i ,  continuó doña María con una amarga sonrisa; el amor de la 

Ejósofa, déla sábia... está herido, está moribundo, y  corres i  los 
[MS del rey á  pedirle el perdón de su asesino porque es un poeta.
; Misera vanidad de la gloria que sobreponéis á  la justicia I Está bien, 
[lerdone el rey t i  asesincf; yo apelo al tribunal de Dios.

—SeñOTa, me jm gais sin oírme. Yo ignoraba quién fuese el heri­
do por la mano de Camoens, y pedí al rey su perdón (¡erque me lo 

^ rogó una dama, y porque Luis de Camoens aeccsita'li vida y la li­
bertad para gloria de vuestro, reioo...

—Pero ya que sabes qae él es culpable...
—Iré también i  llevarle «I perdón. Señora: mi mano, rebelde para 

escribir la denuncia de un español, es dócil para trasmitir el perdón 
de un poriDgués.

Yo 00 obedezco á  los principes cuando esíos-quieren perder á un 
i ^ n i e ; pero sirvo á.los reyes cuando quieren salvar á  un culpado.
>■» quise hacer daño al que amaba; pero quiero hacer bien al que me 
b i  hecho daño.

Dichas esUs palabrts con la nohie firmeza de la v irtud , Luisa Si­
gea es|»eró i  que ta infenta la despidiese para i t  i  llevar el perdón á 
Camoens; pero la infinta, con ios ajos bajos y entregada á una medi- 
lacion profunda, parecía haberse olvidado de esta ceremonia.

En largo espqpio estuvo Luisa de pie, hasta que doña María pudo 
acordarse de que esperaba sus órdenes, y enlonres movió la cabeza 
para despedirla,  y  se halló frente i  frente con el inlhute cardenal que 
estaba detenido á la puerta del gabinete. *

Salió Luisa, y doña MarU recibió i  su herinanq con una sonrisa 
glacial.

—El obispo de Agda, dijo el infante cardenal, vendrá dentro de 
media hora p o r^ e s tra  respuesta. *

— ¿Para q u é , D. Eurique? ¿No es el rey el que ha formado es­
tas bodas? O mejor dicho, ¿ no es el embajador el que las ba orde­
nado?

—Pero el sí debeis darle vos, hermana mia. El embajador debe sa­
ber que vuestro enlace es voluntario.
- - - ¡  Hipócrita poiltiM, hermano mió! no « lo  se dispone de la ma­

no de ws ptjncipes, sino que se Íes obliga á que mientan. ¡ Preferible 
es la hoguera del Santo Oficio, porque al fin allí la víctima puede mo- 
n r  diciendo la verdad: yo tengo que vivir diciendo la m enüra!

—  ¿Quién sabe,  hermana m ia , li amareis a D, Felipe?
— Suoea; he^gisto su retrato. Superülm e asusta 
— ; Es posibiel...
—Hay algo de sinibsíro eu la mirada de mi ;»imo, Aan en ’a  «offi 

sie rra  su lisonomia. ¿ Qué será en el original ?

— Espero, doña María, que vuestra preocupación se desvanezca 
cuaado \e coDozcaís.

— Espero, ü. Enrique, de la protección de Dios, que no ba de 
llegar la hora de conocerle.
• — ¿Osareis rebu.s»?...

Yo no rehusó nada; seré como siempre, dócil; pero veréis com.o 
mis bodas se desbaratan.

— Hoy aceptáis y mañana partimos.
— ; Mucho confiáis en mi desgracia!
— ¡ Mucho lemeis de la fortuna I 
—¡Fortuna scráquequede libre!
— 1 Desgracia será que no os saluden reina !
— ¡Corona de martirio!
— i Corona de gloria!
— ¿ ^ isa ra b ic io « , hermano mió?
- M e  predijo una hechicera que seria r e y , bennana m ia, y man­

dé quemar á  la hechicera.. •
¿Porque no se habia cumplido su augurio?

—Porque no se cumpliera.
— ¿Pues cómo queréis que sea yo re ina , temiéndolo vos ? 

Poñu"a7'^* í'ucoa reina ca España y yo un mai rey en

— Lisongero estáis á fé una.
^ 8  hablo ingenuamente; es muy dificil ser sucesor da D. Manuel 

el Grande; su memoria hace á D. Juan pequeño.
—Mss dificil es a ín  llevar con magesíad una corona donde asom­

bro ai mundo con la suya doña Isabel la Católica.
—Si, es verdad; doña Isabel fué muy grande. A eUa s» debe la 

institución de nuestro Santo Tribunal.
— ¡A y! ¡ ojalá que entre tantos gloriosos hechos como tuvo «ii 

remado, no contáramos ese...
—jJu s to  DiosI ¿qué oigo, doña .María? ¿vos pensáis a s i?  ¿ im  

engauan mis oídos?
— ¡Horribles hogueras donde se abrasan tas criaturas!.,,
— ¡ Silencio, silencio! ¿ criaturas Uamais á los bereges ?
— Yo os be  visto llorar, heimaao m » , cuando se ba verificado un 

auto de fé en que se quemaba i  toa hereges.
— ¡Oh! porque yo tampoco soy psrfeclo, hermana m ia; porque 

yo también soy débil algunas veces. '
—Porque sois bueno; porque os horroriza como á mi aquel ruido 

que hacen las llamas a i  devorar las carnes de los infelices; porque os 
tuéUM s^ entrañas ver sus gestos cuando el fuego quema sus

I^asta, basta; nom e recordéis esas escenas. Son precisas son 
jo s t» ,  son para gloria de Dios; pero no las recordemos... ’

— S i,  es preciso recordarlas; porque -puede haber algún inocente á 
quien vos logréis salvap ¿Qué ba sido, hermano mío, de mi denun­
cia contra el español 7

—El tribunal os ba declarado buena católica.
—Gracias, D. E nrique.. ¿pero 4 é l? .,. ►
—Era ya necesaria una prueba de estas para rehabilitaros - para 

que el embajador de España quedase satisfecho di-1 celo con que los 
^iBcipcs portugueses ayudan a! Santo Tribunal. Cortesanos impru­
dentes habían comprometido vuestro nombre haciéndoos aparecer 
protectora de un ¡dóUira.

— ¿Y han  absuello?...
—De un idólatra digno del mas severo castigo...
— ¡Qué he hecho! esclamó la innata cruzando las manos 
—Vuestro jleber.
— ¿ Y le condenareis ?

El infente cardenal guardó silencio; pero barta respuesta era el 
ceño que anubló su semblante. *

— ¿Le condenareis? repitió l i  ipfiinUcon voz trémula ;Ah s¡ac¡

d f / s  lnoc€n“ 1 '“^ ’
L'na « m ira  todavía mas oscura cubrió el rostro del infente carde­

nal ¡m iró fija y severamente á su hermana un largo espacio, y loeeo 
la dijo con una voz que por la primera vez no parecía armoniosa v 
blanda como lo era, si no deslemplada y dura.

—Vuestra razón estraviada os está haciendo proferir tan grandes 
.desatinos, que si vos que formáis la palabra sin acuerdo del oído os 
p^udiérais á  vos misma oir, os morderíais la lei^rua. Reponeos, doña 
María, y abandonad un asunto estrdfio, que debe seros indiferente
para ocuparos de lo que corresponde á una ilustre princesa. El emba­
jador DO puede ya lardar; que os halle serena.

1.03 lábioa de la lañó la  temblaron con una violenta sonrisa v una 
palidez siniestra cubrió sus megilias.

—Don E nrique, ao temáis que talle á mi deber, contestó con á lg -  
mdad; pero decidme qué castigo preparáis al reo.

—La hoguera. señora.
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—Graciaif «spoDdió la infanta haciendo todavía un esfuerzo para 
tuiireir.

Ojóse en esto anunciar al okispo de Agda.
EntrO el prolado: do&a María se levantó y fué i  tomar su mano.

pero faltó tierra i  sus p ies, luz i  sus ojos, vida i  su coraron, y ca­
yó ezánime. .

(ronínmuro.)
G m i o u s í  c o r o n a d o .

rf,.'v
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(Toledo.—Ruinas del Artificio de Juanelo.}'

D E ID A D E S  .LM iCUAS DE C A S I l lU  \  LEO^.

ALCAIDES DE LOS DONCELES.

Aunque ya han desaparecido, al menos tales como antes se rono- 
r ia n , mucha parte dS las antiguas dignidades seglares de Castilla y 
León, habicudo solo quedado romo titules de honor y distinción en 
las casas en dónde en un principio radicaron; sin embargo, no es tan 
lic-preciable su recuerdo que no merezca uit lugar preferelite eo la 
liistoria y en las columcas del SaKASinio. Las a lus fui clones de estos 
dignatario , los hechos de armas y otros notables aconteriimentosque 
van unidos á  sos uoptbre.' é ilustre descendencia, no .dejan de-llamar 
la atención, mucho mas hablándose lie épocas antiguas, donde todo 
es interesante j  curioso.

Comenzaremos en ffite ir tleu b  nuestro trabajo por ta dignjdaide 
alraide de los donceles, radicada hoy en la ilustrisima y  gloriosa ca- 
.«.1 de Córdoba, y su actual poseedor en una de sus inlloilas ramas el 
Esemo. Sr. duque de Medinaccii, romo descendiente del primero que 
obtuvo aquel honor y señalada preeminencia.

La palabra dcviMl, deHvida según algunos de dominwódomíce- 
Jia t, diminutivo de señor; y según otros, y es lo mas probable, de 
odolfKem , significa jórea ó mancebo , y se aplicó desde el siglo XII, 
que es cuando comienza é sonar en nuestras historias, á eierlos jóve­
nes de casas ilustres que desde su tierna edad comenzaban i  servir de 
pajes á los reyes, y  después, quedándose róñese nombre, los acom­
pañaban en la guerra, lo cual hizo creer i  Salaiar de Mendoza, en 
su obra de las f>íy«ídcidí¿ reyhre, de C'esiiho y ¿ron, que los donce­
les no eran pajes ^  los reyes, y si gente de g ü e ra , aunque criados 
en su palacio.

Ya en los tiempos de D. Enrique I , que sucedió de corla edad en 
la corona á  su padre D. Alonso, se hace mención de los dofleeles que 
Je acompañaban y asistían, y en cuya coaipañia murió desgrariaJa- 
u c n le , jugando con ellos, pormolivu de su corta edad. Asi se es-

presa su crónica, y lo «asigna Argole en su N’cóilíario d< iwdoíuria;
• Jugando (D. Enrique) conforme á  su edad « n  sos donceles, uno de 
ellos, del linage de Mendoza, tirando una tejuela á una to rre , dió en 
el tejado de una casa, del cual cayó una teja que hirió en la cabeza al 
re y , de lo que dA tro de diez diis murió.i

Los donceles ó pajes de los reyes fueron siempre persouas ilustres 
7  de las mejores casas de Castilla. En nuestras bislotiis consta que lo 
fuó de D. Enrique III, llanialoel Doliente, el célebre-O. Pedro Niño, 
conde de Duelna, de quien hay crónica escrita ; D. Alvaro de Luna, 
gran privado de D. Juan II, que terminó sus dias en un cadalso, y  el 
acreditado escríior moseu Diego Velera, fuéroulo también del mis­
mo fey. ■

én  esta misma época, el tener donceles á su servicio, considera­
dos en cierlo modo como psjes, no era privativo de los reyes; pues 
en el testamento del cardenal D. (iil de Albornoz, otorgado co Vitorbv 
el 39 de setiembre de ló& i, f  que trae copiado Juan tJiiiés de Sepul- 
veda, hay una cláusula que dice a s i : • Item mando á  cada uno de los 
doncelos sesenta florines; á los otros oficiales y palafreneros míos y  á 
los pajes de los oficiales, i  cada uno Ircinla Dorines, e t r . , y á cada 
uno de los pajes de los garzones quince florines.!

Cou motivo de crear D, Juan !1 á  su primogénito D. Eurique prin- 
cipcMe Ja eñ , y darte el señorío y jurisdicción completa de toda esa 
tierra en calidad de feudo y mayorazgo, por su grande importancia 
como fronteriza i  los moros que ;mr allí liaflían sus invasiones, so­
bre lo fual se despacharon lis  provisiones ueeesarías enSU de octubre 
de H W , según asegum e! citado Argote, entraron eabervicio del 
principe muchos jóvenes de la nobleza de Andalucía, entre los cuales 
se cuentan como mas notables, y .'.orno criados en su palacio y casa, 
D. Bellran de la Cueva, que fué su gran privado desjiues qse  llegó 
aquel á ser rey ; Ü. .Miguel Lucas, condestable de*Castilla; U. Juan 
de Valeazúela,  gran prior de Sau Juan, y otros muchos que seria lar­
go enumerar.

Ya que inciJpDUIincitc se lia to-gdo este punto, advertiremos á
nuestros le.nures que observen de paso que la singularidad ile liaher
obtenido nuc'tros principes herederos en la curuna el feudo y ícñofíu
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4e Ueo j  so (erritorio, i  semejama det d« Asturias, que aun se coa- 
serva viaculado, es aotida poco couocida y ra ra , quizá por la razón 
dei corto tiempo que duró esta investidura; pues en ia sucesión sí- 
gwenie ya cu se bace mención de semejante mayorazgo, que caducó 
sin duda por no baber tenido bijos Enrique IV, quien anteriormente 
babia disfrutado, antes de heredar la corona, tan honrosa preemi­
nencia.

Sea de esto lo que quiera,<y volviendo á nuestro principal asunto 
de loa donceles, pasaremos ya á hablar de sus alcaides,  como digni­
dad de Castilla.*

Es verdaderamente notable qu e , mencionáudosepoco ó  mucho en 
toda la sucesión de nuestros reyes'desde D. Enrique I basta D. Alon­
so XI las personas y calidad de los donceles de palacio, uo se haga la 
mas mínima mención desus'alcaides, ni se encuentre en todo ese tiem­
po caballeroalguuo iaveslido con semejante d i^ id ad , lo que nos in­
duce i  creer que no la hubobssta isa  época, ̂ q u e  se instituyó con 
motivo de alguna bszaba gloriosa que nalizase alguno de la ¿imilia 
de Córdoba, ya en el largo y notable sitjo de Algedras, ó en la cé­
lebre batalla del Salado; pues en eae lijiaje ba quedado desde enton­
ces vinculada.

Nada se encuentra bn nuestras leyes de partida relativo i  ¿ a  dig­
nidad , asi como se trata en ellas-sstensa y menudamente de las de 
canciller, adelantado y  merino. . ' .

El primer rastro qne de ella se enctM tra , dice el eruditísimo Sa- 
ia tar de .Mendoza, es en etreinadoA ÉD w ouso el X I, en cuya cróni­
ca se lee qne dió ese titnlo de alcaide d ^o s  donceles j A u el cargo de 
capitanear á^estosyde dir^irlos en la guerra, á Alonso Ilerasndezde 
Córdoba, señor de Cañete, sin que conste ia ocaiion ni el motivo de 
aemejante creación.

En esta época debia ser numeroso el enerpo de los donceles, é 
importante el cargo de su alcaide, pues figuran bastante en las cam­
pañas de su tiempo. En la citada ctónka ;le D. Alonso, cap. 283, 
tratándose del menciODado Alonso ilcrnsndez de Córdoba, alcaide de 
los donceles, y  de su jóven,  aunque selecu milicia, cunado estaba 
en el sitio de Algectras, se lee lo sigmente: • Este alcaide y estos 
donceles eran bornes que se habían criado desde muy pequeños en la

dm ara  del rey y  en la de sn merced, y eran bornes bien acostumbra- 
dos, é habían buenw corazones, é ser?ian al rey-de buen talante en lo 
que les el mandaba', i  estos fueron comenzar la pelea contri los mo­
ros, é eran fasta c i^ ío  de á caballo que andaban á ia guerra.•

En el reinado de B .Juan II fué alcaide de ios donceles Martin ITer- 
nandez de Córdoba, quien mereció ser nombrado embajador del rey 
de Castilla en el célebre concilio de Constanza, cuando el-gran cisma 
de Occidente», y ed sus actas se haca mención de ese personaje con el 
nombre de Prmes domictlhram. Marineo Siculo le llama también Do- 
mieellcrum cusios.

Réslanps ahora dar una snciola nolicia*dc los alcaides de donceles 
que ba habido desde so creación hasta que entró esa dignidad eu la 
iluslplsima casa délos duques de Medioaceli, sus actuales poseedores, 
como marqueses de Gomares.

Fué el primero que obtuvo este cargo, como ya dejamos apunta­
do, D. Alón» Hernández de Córdoba, hijo de H..Fernán Alfonso de 
Córdoba, señor de Cañete, Paterna y Luecbes, progenitor de ios 
marqueses je  Priego.

Por no haber teñid», sucesión^ siguió en el empleo y fué segundo 
alcaide su hermano « a y o r , D. Diego HemamiM de Córdoba, y tuvo 
este oficio en tiempo del rey D, Pedro, de cuyo servirio se separó por 
haber éste dado muerte á su primo Gonzalo Hernández de Córdoba 
uno de tos valerosos caballeros de su liem i« , y  encomendado su eje­
cución á D, .Martín Hernández de Córdoba, maestre de Caiatrava.

Sucedióle II. ié r l in  Fernandez de Córdoba, sn h ijo , en la digni­
dad de alcaide y señoríos de Espejo y Chillón que aquel babia com­
prado al conde D. ^ n c h o , hermano de D. Enrique I I , y del que se 
fundó mayorazgo en i p a .  Este caballero fué vaferoso en las campa­
ñas mUilares, como, Sc gereditó en ias de Aptequera, Ronda v Setenil 
contra los moros, donde hizo hazañas de capitán lamoso en íós liem- 
posdeD . Juan II, cuyo embajador fué, como ya queda apuntado, cu 
el concilio de Cqpslanza celebrado para la elección de pootifice y ter­
minación del cisma, acompañándole para ese Ga O. Diego de Ana va. 
arzobispo de Sevilla, -

(Concliú’'á.)
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